
MÁS SOBRE VALLE INCLÁN Y BENITO VICETTO

JUAN RENALES CORTÉS

E n un artículo publicadoen 1955, «Valle
Inclán y la literatura gallega», recogido
con el título de «El fondo galaico» en
Mascarón de proaí, José Rubia Barcia

llama la atenciónsobrelas semejanzas—más tarde,
Guillermo Díaz-Plajalas calificará de «abrumado-
ras”2— entre el autor de las Sonatasy el escritor
ferrolanoBenito Vicetro. Rubia Barcia indica que
su lecturade la obrade Vicerroseliznira a la Higo-
ria deGalicia, las novelasLosreyessuevosdeGalicia,
LoshidalgosdeMonforte,RogínRoja¿Elcaballerode
Calatravay Eláltimo Roadey el dramaElarqueroy
el rey. Quedanasí excluidasde su estudio, la obra
lírica, la narrativabreve,una larganovelahistórica
(El lago delaLimia) y la totalidaddela narrativade
asunto contemporáneo,tan abundantecomo la
otra. Es de esperar,pues, que eí examen de esta
importanteproducciónde Vicerro deparenuevas
coincidenciasentreuno y otro novelista.

Ya en Femeninas,de 1895, se ven tipos y situa-
cionesmuypropiosdeVicerto. luía Varona,queda
nombrea uno de los cuentos,es unacoquera,dia-
bólica por el poderquesobreel hombrele confiere
subellezay sádicaal modode muchasdelas criatu-
rasdel ferrolano:sumayorplaceres «despertardeseos
queno compartía»,«herircon el áspiddel deseo”3.
Arquetipo romántico4repetidoenVicerto: recorde-
mos (entre otras varias) a la Iberia de El lago de la
Limia, que gozabaponiendoa pruebael deseode
los hombres«enla piedrade roquedesusexcitacio-
nes voluptuosas»para frustrarlo luego, o a la Lupe
de El cazadordefantasmas,que se recreaen analizar
las sensacionesdolorosasque la frustraciónprovoca
en Adriano, convertidoen su esclavo5.

Mascan»de proa. Aportacionesal estudiode la pida yde
la obra de Don Rannin María del Valle hielany Montenegro.
Sada:Castro,1983.

2 Lasestéticasde Vdlelnckin.Madrid: Credos,1965,p. 20.
Femeninas.Epitalamio. Madrid: Cátedra,1992, p. 96.
Cf. la CécilydeLes ‘nysr=resde Paris, deSuc.sobrela cual

seextiendeMariohaz: ja carne,la momeilDiúvolonellakí-
ternura ro,nantica. Firenze:Sansoni,1948,pp. 206 Ss.

Este tipo femenino se haráomnipresenteen la obradel
coruñés,amigo y discipulo deVicerro, Antonio de SanMar-
tín, fecundísimonovelistapor entregas,cuya misoginia raya

El sencillo argumentodel cuentodeValle —luía
excitalos deseosde Ramiro hastaprovocarque le
robeun beso,paraentoncescruzarlelacaracon un
floretey echarlohumillanremenre—es muypareci-
do a sendosepisodiosde El lago de la Limia y Los
hidalgos de Monforte, de Vicetto6. En ésta, es la
simpáticay frívola condesaMarer la que trata
como luía al hidalgo Mauro de Lecín, aunque
aquísucoqueteoes únicamenteverbal. Mauro se
ve en el bretedepedirleun beso,y al disponersea
cobrárselo,lo que recibees un fusrazo en la cara.
Al final de Fula Varona, quedaéstamirándoseen
el espejo,como Maretal inicio del episodiode Los
hidalgos de Monforte a que nos referimos.En El
lago de la Limia, un trovadorhidalgo y pobreama
a la condesaIberia, que alientacon su coquetería
esapasiónporque«se complacíaen verlo abrazar-
se (sic) ensus mismosfuegos”7.Las artesseducto-
ras de la condesacoinciden en parre con las de
Tula, porquesi ésta, «comoal descuido»,con «su
pie delicadoy nervioso (...) roza el pie y la polaina
del duquesito»8,provocandoei robo del primer
beso,aquélla«con uno de sus pies tocabaligera-
mentelos del desdichadotrovador>’, que quedaa
punto de «caersedesfallecidode [ujuria»9. Des-
pués,como Ramiro, el hidalgo de Vicetto intenta
por primeravezen vanobesarsin permisoa Iberia
(estáo se finge dormida);perocuandoen descui-
dado gesto ella descubreun pecho de «blancura
brillante y cóncava(sic)”’0, el trovadorno puede
resistir y se ganael castigo’

en la obsesión.Difícilmente se podráencontratuna de sus
novelasenque no aparezcaun personajesemejante.

El motivo del besotobadoesfrecuenrísimoen Vicerro y
en la novela popular (lo encontramosen JosephBalsamo, de
Dumas,por citar unanovela queViceno leyó).

El lago de la Linda. Historia caballerescadel siglo IX.
Coruña:CástorMíguez, 1861, II, pp. 68-69.

Ed. cd., pp. 95-96.
Ed. dr., II, p. 71.
Ibid., II, p. 73.
Podríaahadirsea rodoello queej encuentroentreTula y

Ramiro sedacuandoregresaéstesolitario deunacacería,como
ene’ lanceinicial de la noveladeVicerroEl cazadorelefaneas>nas,
dondeAdriano, en igualescircunstancias,seencuentrasu propia
belledamesansmerci, ‘<ganosadedivertirseconAdriano como

1998 (pp. 91-96). Servicio de Publicaciones.UniversidadComplutense
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Las semejanzasse repitenen Cuentodeabril El
trovadores aquíPedrodeVidal, y la seductorafin-
gidanaenredormida, ya no condesaIberia, sino
princesade Imberal. El jardín en que transcurreel
episodiorecuerdaa los del castillodeAlemparreen
la novelade Vicerro. Y en el infante de Castilla,
cuyo cuerpo tiembla todo de celos y despecho
«con tín sondehierro’>, es difícil no ver un trasun-
ro del marido de Iberia, O Tembrante,que tam-
bién manifestabasus pasionescon violentos tem-
bloresde rodo su cuerpo’2.

Otro rasgoen quecoincidenambosnovelistas
es la presenciadel carlismo y la simpatíacon qtíe
a menudoson tratadospersonajesde esebando,
cosachocanteen el demócrataanticlericalVicet-
ro, queincluso fue soldadoen la primera guerra
carlista. Es, en particular,el carlistano conveni-
do, quearrostrala miseriapor lealtada su causa,
el que susciraadmiraciónen él’3. Bien distinto
trato recibeel carlistarenegadoy encumbradoen
la corte de Isabel, acasopor haberseganadolos
favores de ésta,como en El condede Amarantct
Perolas afinidadesde Vicertocon el carlismovan
másallá. La evoluciónde susideaslo llevó acon-
siderarque eí mundo rural gallego del interior
conservaba inmutable la sociedad natural,
parriarcal e igualitaria de la nacionalidadcéltica.
Los primitivos clanes—igualesa los de la Escocia
gaélica— eran, pues, las parroquiasde hoy; los
hidalgos contemporáneos,herederos(y a veces
descendientes)de los patriarcasprimitivos, llama-
dos régulosen épocaromanay condesen época
suevay medieval.Focosde innovación,las ciuda-
deslo erantambién,por lo mismo,de corrupción
y de pérdidade las esenciasnacionales.Comose
ve, Vicerro viene a coincidir con lo que, parael
PaísVasco, habíanpensadoa principios de siglo
historiadoresreaccionarioscomo Astarloao Erro
y Azpiroz, ministro del pretendiente.Y con
AugustinChaho,queal igual queVicerto se sitúa
en el republicanismo.

unaleonaconun cervatillo<, peroquenoseporraCon él como
Tula ptírque«abatirconungolpedc audacialaaudaciadeMria-
no (...) era propio de unamujervulgarasediadapor cualquier
amanteadocenado»(El cazador de fantasmas.Coruóa:V. Miad,
1877,pp. i 1 ss).

El castigo del trovador, atarazadopor perros, aunque
tomado de la leyendadePeireVidal, recuerdaun episodiode
El conde de Amarones’ en que Anata! manda atarazara un
rival.

>~ El carlismo y los carlistasaparecenen Enrique de Bel-
monte, Araceli, E/conde de Amaranta y Las aureanas delSil

Esta sociedadrural gallega un tanto idílica y
vista a travésdel prismade los arcaicosHighlands
deWalter Scottesla que se ve descritaen las últi-
mas novelas deVicetro, que como progresistano
encuentrala manerade escaparde su contradic-
ción, la cual lo lleva a arremeter,por otro lado,
contrala aristocraciarural por su violencia capri-
chosa,su ambición y su soberbia’4.Ahora bien,
estavisión de la «genuina»Galicia, con su claros-
curode grandezaépica’5,primitivismo y barbarie,
es muy sintilara la que se desprendedc las Come-
diasbárbarasy otrasobrasde ambientegallegode
Valle Inclán, como tambiénde las narracioneshis-
róricasdeOterol~edrayoque tienenpor asuntolas
vicisitudes de la clase hidalga durantelos siglos
XVII1 y XIX.

La conexión entre parriarcalismoprimitivo y
carlismo en Valle Inclán es patenteen La guerra
carlista, dondeel curaSantaCruzse ve a s/mismo
profetizandocomo un vatedruida—eco del vasco-
celtismotan frecuenteen el siglo XIX— y guiandoa
los suyoscomo un prerromanocaudillo de «las tri-
bus parriarcalesy guerreras de los libres vasco-
nes»’6, que,al igual que los celtasen la imaginación
deVicerro, combatenconla hozy la pica,a másde
la honda’7. Es coincidentetambiéncon el ferrola-
no el lamentopor la pérdidade los linajes milena-
ríos stístiruidospor unaburguesíaadvenediza18.

<» Esíc ambiguopapel dc la arisiocraciagallega, en quien

reside la soberanía,por constituir ía descendenciadel patriarca
Brigo, petoque seve incapacitadapor su egoísmocIánico pata
constituiruna nación independiente,es fundamentaltanto en
la 1-/iseuria deGalicia deVicestocornoensusnovelashistéricas.

Si Vicerro pretendía,con sus relatos,construir una Ilí-
ada caballerescade Galicia, los personajesde Valle Inclán
recuerdanen Águila dc blasóna los héroesde la lliada,

La guerra carl/sta. Gerifialíes de antaño (6a ed.). Madrid:
Espasa-Calpe,1983, pp. 41-42.

La idea de tal relaciónentreel primitivisnio céltico, el
patriarcalismobíblico y el de los campesinosqueformabanla
basesocial del realismo y del carlismo noera excepcional.En El
conde dc España o ¿a lnqul<ición militar Hiseorúz-noecla coneempo-
rauca, de FranciscoJoséOrellana,se presentaaJosefinaComer-
Ford, la conspiradoraqueacaudilléalos realistascatalanes,tocan-
do al clave himnosealedonianos,cantándtílosen aquel idioma
rudoy primitivo de las montañasde Escocia,’; los labriegosen
armasqueestána sus órdenescreen escuchar ensu voz al genio
delas batallas, porque«se.cunsidctabanasímismoscomoDévo-
ra y los israelitasal prepararsea combatir contralos opresores
cananeos»(Elconde dc España o la inquisición militar Historia-
novela cr>necmporánca (2.~ cd.). Barcelona; Imprentahispanade
VicenteCastaños,1861, p. 208. La primeraediciónesdc 1856).

~«Así scqueja(aradePlata(que, por cierto, lleva el titu-
lo de setotin, corno el protagonistade El cazador de fantas-
mas) al fin del capítulo IX de Los cruzados dc 1~ causa.
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Otras ideas históricas de Vicetto también
encuentraneco en Valle Inclán. Leemos en las
Cartasgalicianassu afición a combinarla lectura
de los nobiliarios con los «fanraseossobrecuarto
piedrascubiertasde musgo», lo que corresponde
exactamenteal método historiográfico, muy
romántico,que propugnaVicetro: eí completarel
estudiode los documentoscon la evocaciónde los
personajesdel pasadoen un amodode trancesus-
citado por la presenciaen el escenariode los
hechos.Aún en EcosdeAsmodeode La corte de los
milagrosponeValle en bocadeLópezdeAyala una
visión de la Historia del todovicertiana, segúnla
cual los pueblos,eternamenteiguales a sí mismos,
no rigen el acontecerhistórico, puesto que son
obra del Tiempo, verdaderosujeto de la Histo-
ria19. Vicerto exponea menudosu ideadel deter-
mínísmohistórico21>y del protagonismodel Tiem-
po, a quien identificabacon Dios2i.

SuponeRubiaBarcia22quela ideadeescribirlas
memoriaseróticas de un a/ter ego idealizado del
autor le fuese sugeridaa Valle Inclánpor la lectu-
ra de Víctor Basben, de Vicerro23. El artículo
<‘Madrid de noche»24,de 1892, Valle narra una
historia muy similara la de aquélla:un joven lite-
rato aspira a redimir por el matrimonio a una
ramera. En puertasla boda,el joven se suicida; la
mujer acude a su lecho de muerte, derramando
amargaslágrimas sobre el cuerpo del bohemio.
Peropocodespuésse la ve del brazo de otro hom-
bre. En la novelade Vicetro, Basbenno sesuicída,
sino que muerede amor, y la traición de la mujer
es anteriora su muertey causade ella.

Este tipo de relato pseudobiográfícono se re-
duceen Vicerto a estanovela,sino queconstituye
la mayor partede su narrativade ambientecon-
remporáneo.Las memoriasdel condede Basben

El ruedo ibérico. La corte de los milagros. Barcelona:
Nuestr<,pueblo,1938, Pp. 69-70.

2<> Por ejemploco Li condedeAmarante.Vigo: Fernández

Dios, 1879,Pp. 107 Ss. y 286 ss.
21 Rarasson lasreminisccm,ciasdeVicerroen El ruedoibé-

rico, Señalemos,de paso, otra:. En Bazade espadasvemos a
Paúly Angulo, “jurando con estilo de Fernándezy González:
‘;Rayo deDios!». Un uso casi abusivosehacedeesa interjec-
ción en Los hidalgos de Monforte, dondesirveparacaracterizar
al hidalgo PedrodeTor.

22 Op. cii., p. 137.
23 Advirtamos depasoqueElyermode las almassesubri-

tula Episodios de la vida intima, tal como Victor Basben, pógi-
nas de la oída íntima.

21 En Articulos completosy otras pdginas olvidadas. Madrid:
Istmo, 1987, Pp. 180 ss.

ocupan las novelas Adoración —en colaboración
con CarolinaCoronado—,Cristina, Araceli y Vic-
zar Sas/sen.Las del condede AmaralEl condede
Amarante y La baronesade Erige. Las del vizconde
de Fonrey, Las aureanasdel Sil. A esto hay que
añadirMagdalena. Cada una de ellas, como las
Sonatas,tiene como núcleo narrativo la relación
erótica del protagonistacon una mujer distinta,
parala quegeneralmenteestosamoressonfatales.
Así pues,se tratabade un génerocaracterísticode
Vicerro. Si Bradomín compartealgunascaracte-
rísricascon Basben,como supertenenciaa la más
rancianoblezagalaicay sujuventuddisipada,más
se parecea Amaral o a Fonrey,queaestosdosras-
gos sumansu relación con el carlismo y su pro-
fundo arraigoen la sociedadpaternalistade la sie-
tragallega.

En la Sonatade otoño, Bradomín se muestra
«Satánarrepentido”,como Amaral. Queel clímax
destís amorescoincidacon la muertede la amada
es rasgo necrofilico nadaajeno a Vicerto. Como
tantas mujeres de éste, Concha reúne diversos
arquetiposfemeninos:la Virgen—ya Madonna,ya
Dolorosa—, el hada25,el fantasma.Chocatambién
la frecuenciacon que Valle Inclán se refiere al
aroma de la mujer: lo mismo ocurre en Vicerro,
queademás,en El último Roade,esbozaunateoría
del aromafemenino. Inclusocoincidecon él Valle
Inclán en un recursoestilístico que aquélutiliza
hasta la saciedad:el empleo,como leirmoriv, del
nombrede la mujer entreexclamacionesy prece-
didodel adjetivopobre.

Otros pormenoresmás apuntana una amplia
lecturade Vicerto y de otros novelistaspopulares
gallegos26. En una escenade intenso erotismo,
Bradomin, arrodillado ante Conchasobre una
piel de tigre, lacalzay laviste. El detallede la piel
de tigre recuerdaotro momentoerótico, de El
cazadordefantasmas.en queAdrianose encuentra
con su amada Guadalupe,vestida tan sólo —al
igual que Concha—con una baray sentadasobre
pielesde tigre. A la mismanovelarecuerdael abad

2$ «Rada,Virgen, mujer»se titula un capítulode El mi/ti-

siso Roasis’ deVicerro.
26 Como, unavez más,SanMartín. La leyendadel capi-

rán Alonso Bendaña,hidalgo cruel y bmirbaro que apresaal
abad dc Mos y lo hace atarazarpor perros,envueltoen una
piel de lobo, y a cuya muerte dos enanosnegros llevan su
cuerpoal infierno recuerdaa La esposaenterradaen vida, de
San Martín, dondeotro hidalgo donjuán,tirano y criminal,
también asesinaa un clérigo. Fallecido, la tierra rechazasu
cadáver,queacabatambiénarrebatadopor los demonios.
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de Brandeso,entusiastacazador,queinvita a Bra-
domín a perseguirun bando de perdices.En El
cazador de fantasmas,otro abadpresenciacómo
Adriano dispara sobre un bando de perdices,
errandoel tiro, y se burla deineptitudparala caza.

PreguntandoConcha, enferma, a Bradomín
cómo la encuentra,responde:«anteseras la prin-
cesadel sol. Ahora eres la princesade la luna»27.
En Los reyessuevosde Galicia aparecendosprínci-
pes hermanos,Hermengarioy Gensérico,queson
elPríncipeNegroo de laNocheyeí PríncipeBlan-
co o del Día. Aquél triste, jovial éste.

Un personajesecundariode Sonatade otoñoes
el pajedeConcha,un niñollamadoFlorisel, carac-
terizado por su blanca monteray cuya misión
principal esenseñara silbar cancionesalos mirlos.
Vicerto inventa,en El último Roade, el personaje
de un niño que sirve de recaderoy ayudantea
Áurea, la amadadel protagonista.Se caracrerrza
por un gorro peculiar,cuyaforma se remontaa los
tiemposcélticos, y por sus silbidos, con los que
transmitemensajes.Las «felicesdanzascélticasa la
sombrade los robles»28evocadaspor las riveiranas
quesilbanlosmirlos recuerdana la muiñeiracélti-
ca bailadaen un robledal,en El últimoRoade, por
éstey Aurea,en el transcursode la cual se enamo-
tan. Valle Inclán compartecon Vicerro la idea,
desarrolladaen la Historia de Galicia, de que la
lenguagallega se mantieneinalterable desdelos
tiemposmás remotos de la EdadMedia; por eso
Florisel se expresaen «fablavisigótica”29. Estaidea
se repiteunay otra vez (desdeel juvenil Corte de
amor) en Valle Inclán, que incluso, como en la
Sonatadeprimavera, recurrea rasgosgallegospara
caracterizarel arcaísmodel hablarural, aunquesea
la de la Romagna.Así, en Flor de santidae¿Adega
«hablabael romancearcaico, casi visigodo, de la
montaña>’gallega’>30. En Vocesdegesta,que trans-
curreen unamítica, primitiva e intemporalCasti-
lla, no sólo introduceel autorrasgosgallegos (y,
por tanto, en su opinión arcaicos)sino aun frag-
mentos de la apócrifa Canción do figueiredo,
supuestamenteescrita en los alboresde la Recon-
quisray queVicerro cita, como «baladadel trova-
dor deAnllóns,>, en El lago dela Limia.

27 Sonatade otoño. Sonatadeinvierno. Memorias delmarqués

de Bradornín (17.aed.). Madrid: Espasa-Calpe,1993,p. 42.
2> Ibid., p. 66.
29 Ibid., p. 53.

Flor de Santidad Historia milenaria. Madrid: Sociedad

generalde libreríaespañola,1920, gp. 21-22.

Rubia Barcia ha señaladola dependenciadel
episodiode la amputacióndel brazode Bradomin
en Sonatade Inviernode otro semejanteen Los
hidalgosdeMonforte.Mas los parecidossonmayo-
res aún de lo que indica estecrítico. En la novela
deVicerro, el herido,Amaro, esun hijo secretodel
que le sirve de enfermero,Pardode Cela; en Valle
Inclán, por el contrario, es la enfermerala hija
secretade Bradomin. En Vicerto, Pardode Celase
prendade una doncellaa quien habíahumillado
públicamentepor sufealdad,cautivadopor ladul-
zura de su miraday su abnegaciónal cuidarlo de
sugraveherida;y en la Sonatadeinvierno también
Bradomín se enamorade unaniña, a pesarde su
fealdad,por la dulzurade sus ojos y por lo abne-
gadode sus atenciones.El pasajerodelirio que se
apoderade Bradomínal conocerlo incestuosode
su amorpor Maximina nos remite, en cambio,a
RoginRo/al, dondeel reyGarcíade Galiciaes presa
de locuraal reconoceren su amanteBonaa su hija.
Porúltimo, la preferenciade Bradomín por serel
último amor de las mujeres —expresadaen esta
Sonata—e incluso, como afirma en Sonatadepri-
mavera,por quehayansido antesgrandespecado-
ras, coincidemuyexactamenteconla psicologíade
Víctor Basben,que,en la novelaque lleva sunom-
bre, confiesa al Vicerro-narrador sentimientos
idénticos.

La Sonatadeprimaveramuestranuevosposibles
vestigios de la lectura de Vicetro. Rubia Barcia
habíaseñaladoel episodio de la irrupción de Bra-
domín en el dormitorio de María Rosario. Al
entrarel marqués,ella se desvanecey al despertar
creequetodoha sucedidoen sueños.En El conde
deAmarante,Amaral,trasun fallido intentodevio-
lación de unasirvienta,caedesmayadoy al volver
en sí finge creerque todoha sido unapesadilla,en
[oque suvíctima le siguela corrienre3i.TantoBra-
domín como Amaral se debatenentreun orgullo
diabólicoy delirantey momentosde decaimientoy
flaqueza. Bradomín siente sus pensamientos
«enroscados(...) como reptiles32»; los de Aniaral

La confusión del sueño erótico con la realidad se
encuentratambiénen El lago de la Linsia, dondeunajoven,
que suele adormecerseen un vergel entre ensueñt,sde un
amor ideal, esviolada durantesu duermevelasin que lleguea
sabernuncaque seha tratadode una realidad.Un episodio
parecidoapareceen la novelita E/Ángelde la muerte,deMtír-
guía,dondetambiénlo pudohaberleído Valle Inclán.

52 Sonata ñe primavera. Sonata de estio. Memorias del
marqués dc Bradornín (6.’ cd.). Madrid: Espasa-Calpe,1965,
p. 58.
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sontambiénvíboras,serpientesquelo amarrancon
sus anillos33. Tambiénse asemejanlos personajes
de Florentina y Maria Rosario,ambasúnico amor
de sus calaverescosamantes.Esta tiembla bajo los
ojos de Bradomín «comouna flor de sensitiva»~4;
aquélla, sintiendoJa manode Amaral en la suya
«languideciócomo unasensitiva»35.Coincidencia
más notableaún esel protagonizarambasun epi-
sodio en que su seductorlas sorprendeen un rito
ancestralde repartode limosna.

Nuevosmotivos con saborvicerrianoy folleti-
nesco36se encuentranen Jardín umbrío. En el
cuentoBeatriz, la saludadorade Céltigosse parece
a la «enfermade Gondar»,beataquevivía postra-
da en cama y sin probar bocado, de la que se
ocupóVicerro37. El personajedel fraile sacrílegoy
seductorse repite—procedentede la novelagótica—
en Ja literaturarománticay en la noveJaanticleri-
cal del siglo XIX. Aquí nos trae al recuerdola
leyendade Vicetro La coronadefitego38,en la que
como enValle Inclánel capellánde unanoble casa
comete, secretamente,la violación de su joven
señora.Ambas victimas enferman y mueren de

~ El conde de A,naranee. cd. ch., pp. 72, 163, 278. Tam-
biénen eí segundocapítulode Loshidalgosde Non/oree(en El
imparcial Madrid, a partir del 14-IV-1878) los pensamientos
deAmaro son unaserpientequesele enroscaen eí corazón.

~ Ed. cir., p. 78.

36 Uno de los máscelebradoscuentosdeJardínumbrío,
El miedo, evocapor su asuntono a Vicerro, sino aSan Mar-
rin. En La esposa enterrada en vida, los jóvenesvisitantesde
una cripta funerariason presadeespantoal oir unos ruidos
dentro de un sarcófago.Alzada la laude, eí sepulcroresulta
contenersóloarmasy tejidosantiguos.El ruido proveníade
una gran culebra queserpeabaentre esos objetos. Ahora
bien, en otra novela del mismo folletinista, Nerón, este
emperadorpenetraacompañadode Simón eí Mago en un
osarioen lo máshondo de las catacumbas.Allí, igual queen
El miedo, una calaveraempiezaa moverse y a rodar sola,
horrorizandoa los presentes.Un ratón encerradoen ella es
la explicacióndel misterio. Nerón,quehasabidomantener-
se impertérrito, manifiestasu despreciopor la cobardíade
Simón eí Mago.

Y’ Griseina. Páginas de un diario. Sevilla: Gómez y Oro,
1852, 11, pp. 141 ss. Sobreel caso prodigiosode la espiritada
de Gonzarcorrió muchatinta a principios del siglo pasado.
EscribieronsobreellaVareladeMontes, Neirade Mosquetay
Anrolín Faraldo,entreotros.

~»La leyendade la coronadefuego,dela que,segúnMor-
guía (Galicia. Vigo: Xerais, 1982, II, pp. 1040-1041)ya se
hacia ecoel P Sarmiento,fue narradaal menos,ademásde
Vicerro, por SanMartin en La edadde hierro, por Galo Sali-
nasen la leyendaenverso¡Lendade borrore!y en la muy volu-
mínosanovela La coronadefregoo el secreto de unatumbade
ManuelAmor Meilán.

resultas:en Vicerto, más follerinescamente,por
culpade un excesivosomnífero.El crimen, desve-
lado al cabodel tiempo, es castigadoen ambos
relatosconunamuertehorrible; enVicerto, consu
acostumbradosadismo; en Valle Inclán, con la
intervenciónde mediossobrenaturales.

El cuentoMi hermanaAntoniaparecemostrar
reminiscenciasde otra obra de Vicetro, Las tres
fasesdel amor, dondeun estudiantepobrey de
pueblo,Aniano Oueei,se enamoraperdidamente
de unajoven de alta posición,Peregrina.Aniano
pasalas horasmuertasantelas ventanasde Pete-
gAna, en la Rtia del Villar, al igual que lo haceel
estudiante—Máximo Breral— del cuentode Valle
Inclán ante las de Antonia en Platerías.Breral se
nutredepany tocino como Ouceide pany caldo.
En Mi hermanaAntoniael estudiantesueleofre-
cer, en la catedral, agua bendita a Antonia. En
Vicerro, Aniano,enel mismo templo, «sesituéal
pie de la pila de aguabendita,no con objeto de
ofrecerleel aguasagrada,que no teníavalor para
eso,pero sí para verla.., cercade sí>)9, La pasión
de Bretal es idéntica a la de Ouceien un aspecto
particular: es tan sólo espiritual.Breraldesdeñael
cuerpode Antonia, por mortal, pero reclamala
posesiónde su alma. Oucei no aspirasino a la
unión de su almay la de Peregrinaen y con el
Espíritu divino, preludio de una Humanidad
inmaterial40. Como Antonia, Peregrina lucha
denodadamentecon el amorenfermizo inspirado
por el estudiante,al quese oponenla desigualdad
social y la intransigenciade la familia de la joven.
En Mi hermanaAntoniaun fraile intercedepor
Breralparaquese permitasucasamientoy se evite
su condenación.En Las tres fases del amar un
ancianocuradirige un discursoa Peregrina,muer-
ro Oucei,culpándolapor no haberaccedidoa sus
requerimientos.

En Flor desantidady en las Comedias64y/sayas,
eí paisaje gallego, poblado de encantosy seres
sobrenaturales,marcadodesdesus orígenespor
los hitos sagradosquerepresentanlos monumen-
ros megalíticos(célticoso druídicossegúnla opi-
nión común) y que muevea místicossentimien-
ros es el mismo que encontramosen las últimas

~ Las tres/ases del amor Novela. Ferrol: Taxonera,1867,

p. 103.
~» Puede,de paso,observarse,que las divagacionesespi-

ritualesdeOucei no andanmuy lejos del erotismo místico
y panteístadel protagonistade E/primer loco, de Rosalía
Castro.
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novelasde Vicetto4i. Inclusoalgunasestampasse
repitenen uno y otro autor: «sonremotaslum-
breslas cimas de los montes,y las faldassinfóni-
casvioletas)2; «las cimas ungidaspor un reflejo
dorado y crepuscularr>4~;«empezabaa caer la
nochecomo caeen nuestrasmontañas,oscuridad
en los valles, luz crepuscularen las gigantescur-
vas de sus ondulaciones»44.Y el personajede
Adega, con sus ojos de violeta azul, no puede
dejar de recordarnosa Eugea, de El lago de la
Limia, llamada eí Ángel de la Muerte, y cuyos
ojos se identificancon ciertas flores azulesen que
se acabantransformando45.

En Cara de plata, los labriegosreunidosen las
«célticasmámoas»de las Arcas de Bradomindeli-
berancómo oponersea los abusosde los señores,
aun incendiando,si es preciso, sus propiedades.
En la leyendade Vicetro Los villanos de Allariz se
reúnenéstoscon igual fin y tambiénal amparode
las sacraspiedrascélticas46.

La macabraescenacuartade Romancedelobos,
dondedon JuanManuel Montenegro,delirante,
exhumalos restosde María Soledaden la capilla
del pazode Flavia-Longa,evoca la novelaRogín
RojaL dondetambiénsucedeunadramáticaesce-
na en las tinieblasde una capilla funeraria,a la
queel viejo condede Andrade,augustoy fantas-
mal, enloquecidopor habermatadoa su mujer,
acudea rezarsobresu tumba. Aquí no hay sólo
un personajeoculto, como en la comediabárba-
ra, sino varios, lo que permite un complicado

juego de malentendidosdigno de unacomediade
enredo.

Valle Inclánmismo,en suobradejuventud Car-
tasgalicianas,se presentacomo lector deVicerro, y
en particularde Los hidalgosde Monforte. En estas
cartasdeviaje publicadaspor el diario madrileñoEl
Globo, cuentaque aquellanovelahabíasido en su
infancia unadesuslecturaspredilectas,peroqtíe al
releerla,ya adulto, susdefectosliterarios lo decep-
cionaron. Recuerdacon nostalgia el «delicioso
esrremecímíenro»de«horrory pavura»que le pro-
ducían aquellasnovelas, sentimientosemejanteal
suscitado por las narraciones de aparecidos47.
Horror y fantasía que, unidas a lo qtíe Todorov
llama formas excesivasy diferentestransformacio-
nesdel deseosexual4~,Vicetto no sóloempleócon
ínstsrencía,sino pretendióconvertir en supremo
rasgodistintivo de una literatura nacionalgallega,
en lo que ftíe seguidocon más o menosfidelidady
fortunapor abundantesliteratos,como hemospro-
curado exponer en otro lugar4~. Lo cierto es, en
todocaso,queestemundofantásticoen queVicer-
ro preconizabaahondarpervivió enla novelapopu-
lar deautoresgallegosy enla abundanrísima(y ana-
crónica dentro de las letras españolas)producción
de leyendahistórica50.A ello es a lo quese refiere
Valle Inclán cuandodice, en las Ciartas galicianas,
que Galicia vive literariamenteen pleno romanti-
cismo51. Pero al influjo de eseespecialromanticis-
mo tampoco fue ajena su propia literatura, que
supoaprovecharde él numerososelementos.

Y’ Paisajeanimista que volveráa aparecer,bajo diversas

formas, en la obra de Rosalía Castro, Eduardo Pondal
y poetasregionalistascomo Evaristo Martelo o Aurelio
Ribalta.

42 Cara de plata. Comedia bárbara (2.a cd.). Madrid: Espa-
sa-Calpe,1964, p. 73.

Y’ Flor de sanridaÁ cd. ch., p. 160.
Y’ El último Roade, en Museo de las familias. Madrid,

1859,9. 194.
~ El motivo aparecetratado por Lamas Carvajal en eí

poemaOso/los do anac1 da morte en Espiñas,fo/las efrores. El
episodiode los ritos deexorcismoen la playaseencuentraen
la novelade Murguia, El ángelde la muerte.

46 El de los rebeldesincendiariosesun motivo queserepi-
re tina y otra vez en la novelísticahistóricade Vicerro y San
Martín. «Los incendiariosdel alba era el título de unaproyec-
radacuartaparre de El lago de la Limia. JuanIgnacio Serretas,

en su Catálogo de novelar y novelistasespañoles dcl siglo XIX
Madrid: Cátedra,1979,mencionauna noveladelmismo títu-
lo de San Martín, queno hemospodidoven l-os incendiarios
del albason unasociedadsecretaqueapareceensu novela La
reina impuray elpa/e maláho.

«~ «Cartasgalicianas»,enArt/culos comp/erosy otraspáginas
olvidadas,ej. cir., 1987, p. 123

Y’ Introducñon ~ la linéracure fantas¿ique. Paris: Seují,
1970, p. 146.

~« «Benito Vicerro e a construccióndunhaliteraturagale-
ga», en Unión libre. Cadernos de vida e culturas, n.0 2. Sada:
Castro, 1998.

~ En especial en la obra de autoresregionalistasde los
queVallc dice, aludiendoa la novelay al personajedeAdria-
no de Landoy, deVicerro, que persiguenfantasmas(Chrras
galicianas,cd. dr., p. 122).

Y’ Ibid.
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